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CURAN PROr:TO Y BIEN 
A LOS ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 
A LOS tiisEN'í ¿RICOS, :xr';.̂ io%h: ua luinuiliu v e r r l H i h i r a i m n i t » : ii.:roicu ijne curte «u lUiirrea mortal i'Ufti dieDii.rc; 

A LAS EMBARAZADAS, 3:j,tpJ: 
1i:.'r;ir«ii villa y l:i ilc •̂us hijoH. at pnrJü pat'ectír •*it f'-riiiji descHptrraiit'.'; 

A LOS NIÑOS Í:;Í,IP,:1i;;:Í^Ií:ÍÍ/ 
CATARROS Y trLCERAS DHJ 
ISSTÓMAO-O V ¡1 t,..|ri.H los q n e p a d e -

< VOMITi .S Y r»! ARRE AS, 
rñl CDA TIFUS Y aFECCIO-
tULtnA. NISS HÚMEDAS DBS 
Î A PIEL. 

P i d a n s » e n t Aan l o s F a r i n a o l K S y 
D r o g t i M i i . B c c l i n u i i d u . 

SilICIliTOS fl¡88 PÉREZ 
Desoontiad de l.-is r:iUiiii-..'u:ioii<»é iinitaciogr. 

i r S , llOKÍlle II.) .l:.l;iii l. .>idl.i hi. 

S e l l o s ( l e C a o u c h ú c 

I ' A B Ríe; A T I O S EsPRciAb S E L E C T A 

Grandes cole.icioiies eii, relojes, medállo-' 
nes, lápiz plumas. ío-ífúrérás ¿"infinidad do 
caprichos. 

Cajas especiales cXuévó Mundo, propiaa 
para el comercio. , ' 

Reéiccióii de L* .InvKKTWD L I T E R A R I A , 

A péatotert 11. 

VERSOS DE RAMÓN BLANCO 

con un p-, ólogo do 

.JosK T O L O S A H E R N A . N D E Z 

Se vende en la imprenta de «El 
Diario», en la librería de Perelló y 
en la redacción de LA . T T - V K X T U D , 
á una peseta ejemplar. 

tien:»a IU5!.catalán 

de Pedro Coma Ferrer 
Calle del Contraste, 7. 

Notengo que anunciar ninguno de mis 
genero», porque todo lo que se necesita en 
una casa, se encuentra en mi estable<S-
m iento. 

La. Jiwenlud lAíeraria. 

Estamos en plena féra. 

Los forasteros ya empiezan ¿.invadir las 
fond.is y casas de huéspedes. 

Todo es animación; todo os alegría; .t^^e 
es algazara. 

Nuestra hermosa Glorieta paiei.'e un jar
dín fantástico, donde las encantadoras liijas 
del ¡Segura muestran sus lindoa"y seductores 
rostros, que son capaces, y permítasenos la 
frase, de hacer resucitar á un muerto. 

Las mnroiana.s-:y no lodacimos .no.sotios 
— lian tenido siempre fama dfhermosai, y 
en todas partes han .sid') admiradas, y esto 
nos enorgullece. 

¿Á quién no. le agrada que de su tierra 
hablen bien, y sobro tq^o, que ensalcen á 
"sus paisanas? 

Nosotros^ .que desde há tiempo tenemos 
el derecho de defender y ensalzar á la» 
hijas del Murcia, yaque ellas nos prestan 
su valioso apoyo, seríamos unos ingratos 
si las echáramos en olvido, 3' mal pago da
ríamos á quien tanto debeiliáfe. ^ 

LA J U V E N T U D L J T E H A R I A que ae vé 

honrada y favorecida por. ellas, de.sea á to
das tanta dicha, tanta felicidad inagotable, 
como un padre puede desear á, aquellos á 
quienes dio el ser. 

Nuestra fantasía se lili remontado á las 
'region«.s etéreas, y heiiios cambiado «1 
rumbo que nos proponíamos segíiir, mas no 
nos jiesa, pues do la feria siempre hay 
ti^Vipo para hablar. 

I ..Después de la gran diana, de la inaugu
ración de la rifa benéfica 3- del castillo de 
¡faégOB artificiales/ no beiiios teirido nada 
notable. ' ' 

El castillo resultó boiiitísíinO, llevó gran 
concurrencia, hubo apretones, y alguno» 
fueron aprovechados. 

Un amigo nuestro sufrió tal achuchón 
que se vio negro para poder desasirse de 
D. José. 

Este D. .José es un buen señor que dá 
dinero á los amigos qne se ven apurados, 
casi sin interés, como aquel que dice, pero 
para cobrar, á veces, suda el kilo y últi
mamente..;., no cobra. 

Esto, podemos asegurar, que le ocurrirá 
cou nuestro amigo. 

E, BONET Y ZANITANL 

Cantares. 

De palabras de los hombres 
no te tengas que fiar, 
¡que cuanto más las afirman 
mayores mieos nos dan! 

Al separarin* de tí 
la duda fué mi tormento; 
¡ ni recuerdo ea para tí 
pájaro de poco vuelo! 

Del mar hasta las orillas 
laa olas bramando llegan 
y on mi pacho se desbordan 
iumenso mar de mis penas. 

DOLORES S. BELMONTE. 

Cuartillas al vuelo. 

- M e han quitado sin sentirlo 
cinco duros, Baldomero. 
—¡Hombre, sin «sentirlo», dices! 
poco aprecias el diuero. 

— Te digo que Margarita, 
la hermana de Juan Lumbreras, 

•ine ha puesto tonto. 
— ¡Es extraño! 

— ¿Por qué? 
— Porque ya lo era.s. i 

HUMBERTO MANÍ. \ 

£A LUZ 
La primero que le pido á Dios al empezar 

ú escribir este articulejo, es que me ilumíue 
para que pneda tratar el asunto con la ma
yor claridad posible. 

Pero Dios dice: ayúdate v te ayudaré; 
por lo cual mo veo precisado á echar mano 
de la física para apoyar raí pobre escrito en 
sólida base. 

¿Qué cosa es la lu?.? Así la define el texto 
qne tengo sobre la mesa en que escribo: «La 
luz es el agente que prodnce por su acción 
sobre la retina el fenómeno de la visión.» 

Esa definición no pueile sar más lumi
nosa, pues ha llenado de luz mi cerebro, qne 
es bastante oscuro. 

Ya no podrán decir mis lectores que para 
escribir estas líneas no he bnl.vidoen buenas 
fuentes. . , 

La luz es para rní lo más hermoso de la 

Creación. Tiene una velocidad—sigo ,ip,, 
3rándóme en la ciencia—de 77,000 legun.s 
por segundo y se trasmite én línea recta. 

Su aplicación .más importento as refiora *' 
á la fotografia. .Sin luz,no hay retratos. 

Una de sus propiedades es la de' descom
ponerse on los siete colores que forman al 
arco iris. 

Hasta aqnl'la éie|ncia. 
Ahora voy á decir yo lo que se me ocurra, 

guiado solamente por la luz de mi razón, la 
cual es una luz que tiene mucho que enten
der. 

Para poder apreciar toda la hermosurít ' 
deia Inz, no ha3' más que observar el paso" 
d© la noche al dia. •• ' • -'.a, .«i 

Primero es una luz tenue y blanca. cSniV • 
las alas de un ángel; después ésa ihtsiü'A 
luz se convierte poco á poco en un sonrosado 
fulgor, cuya belleza extasía; y después..'... 
después es iina inundación dé re.spIaiidoreH, 
una explosión de llama.s que sé extienden' ' 
por todo el espacio, eni-ojéciendo nubes 
y azulando lóíi áire.M. 

" • Lá Inz és la vida Sin duda por oso tu ' 
tumba es tan negra, pbrque e.<i bl recinto dtr * 
la muerte. 

Sin la luz, no podríamos admirar ias ma- • 
ravillas del cielo, ni las bellezas d e ' l á ' 
tierra. 

No hay cosa más alagro que ver fulgurai' 
el sol—la representación mis genuiha 3* ' 
subliine dé la luz—después dé iin'dia nu
blado y lluvioso. •.: t-.n i 

Ella le presta aii coloi' ¿•las'-flbros y-á4fw*̂ ^ 
plantas, pinta Isís glumas' de bu avos y 
dibuja las alas de las mariposas. 

La luz esa la Creación loque el espíritá-
al cuerpo. Suprimid la luz y tendréis un 
mundo inerte, rodandn P t i t r e tinieblaa, sin 
encanto alguno. 

Lo más hermoso da la cara está eu- los . y 
ojos, porqne tienen luz. " -

Un ciego entre los hombros equivale á un • 
astro apagado entre el inmenso torbellitio • 
de soles que flotan an el espacio. - - : 

La inteligencia es un rayo de luí. íftieü 
Dias nos ha puesto en el cerebro. 

Por eso los necios no ven las faltas que 
cometen: porque están privados de esa Jua. 

La esperanza es una luz misterio-sa que 
disipa las sombras de nuestras penas. 

La fó es la luz más pura qué destella el 
alma. Un alma sin la luz de la fé nunca 
acertará cual es el camino del cielo. 

Pero noto que me voy quedando á oseu-
ras, porque la luzde mi qninquf está «go-..,. 
nizando. — 

Lectores, buenas noclios. 
¡Se apagó la luz! 

J. TOLOSA HERNÁNDEZ.' 


